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Textos y oraciones para acompañar el rezo del Santo Rosario, 
según las indicaciones de la carta Rosarium Virginis Mariae1. 

                                                 
1
 El original del presente material fue elaborado por el Pbro. Juan José Carlos Badano, en noviembre de 

2003. En ocasión del Año Mariano Nacional 2020, el presente subsidio contiene intervenciones ad hoc de 

la Delegación Episcopal para la Liturgia de Paraná – Año del Señor 2019 – . 
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Recursos para meditar los misterios 

 
Proponemos algunos textos que pueden acompañar la meditación del 

Misterio. Naturalmente, no es para hacerlos siempre ni en todos los 

Misterios. Es una ayuda para algunas ocasiones. Cuando proponemos dos 

o más opciones es para incorporar mayor riqueza. 

Un uso posible: cada día profundizar un Misterio tomando los elementos  

que aquí se ofrecen. 

 

V: versículo bíblico. Es casi siempre una palabra dicha por uno de los 

“protagonistas” del Misterio. Podría servir para que el rezo habitual 

rescate un mínimo contenido bíblico. 

 

L: lectura bíblica. Es lo más recomendable. “En efecto, otras palabras 

nunca tienen la eficacia de la Palabra inspirada” (RVM 30). En lo posible 

buscamos narraciones. Los corchetes sirven para elegir un texto más corto 

si es necesario. 

 

C: comentario. Para alguna ocasión solemne y comunitaria, según la 

recomendación del Papa. O también para ayudar la meditación personal. 

Estilo breve y tono catequístico (cf. RVM 17). Son palabras tomadas o 

adaptadas de los documentos del Papa, del Concilio o del Catecismo. 

 

G: guión. Se podría decir antes de las avemarías. Su función es proponer 

la “fórmula del Misterio” (ver más abajo) e invitar a la alabanza. 

 

O: oración final. Tomada o adaptada de oraciones litúrgicas, la oración 

se reza después del Gloria para “alcanzar los frutos específicos de la 

meditación del misterio” según la indicación de Juan Pablo II (RVM 35). 

 

La “fórmula del Misterio” 
 

Esta es una novedad que necesita una explicación. 

La fórmula del Misterio, o cláusula, es una oración de relativo unida al 

nombre de Jesús –que está en el centro del Avemaría– y que recuerda el 

Misterio enunciado.
2
 Por ejemplo: en el tercer Misterio gozoso podemos 

decir en cada Avemaría:  

                                                 
2 Esta fórmula es una costumbre antigua que ha continuado en algunos lugares y que ha sido recordada por el Papa 

San Pablo VI (Marialis Cultus, Nº 46), por el Directorio sobre piedad popular y liturgia (Nº 201), y en la carta del 

Papa San Juan Pablo II sobre el Rosario, Nº 33. 
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“... bendita tú eres entre todas las mujeres  

y bendito Jesús, nacido en Belén.” 

 

Es especialmente recomendable, según el Papa, en la plegaria pública. 

También podría ayudar en la meditación personal.  

Ventajas:  

- Desarrolla el aspecto cristológico del Rosario: Misterio tras Misterio 

vamos componiendo una especie de Credo centrado en Cristo. Es como si 

se desenvolviera toda la fuerza contenida en el Nombre que nos salva: el 

Nombre de Jesús. 

- Por la fórmula, el misterio mismo que contemplamos entra en la lógica 

del repetir-para-asimilar propia del Rosario. 

- Nos hace percibir mejor que las palabras del Avemaría no están 

disociadas del misterio que contemplamos. Recitar el Avemaría nos pone 

en comunión con la Madre, con el momento que marcó su vocación –la 

Anunciación–, con el fruto de ese anuncio –Jesús, su Hijo–, con los 

Misterios todos de la Vida del Hijo que están como contenidos ya en el 

anuncio realizado a la Madre. 

- es simple, memorizable, ayuda a mantener la atención. 

 

En realidad bastaría pronunciar con Fe intensa el Nombre de Jesús, que está 

en el centro del Avemaría, e intentar recoger las resonancias que nos 

despierta: “La invocación del santo Nombre de Jesús es el camino más 

sencillo de la oración continua” (Catecismo N° 2668). La fórmula del 

Misterio no es un nuevo rito, es sólo una ayuda. 

 

 

Misterios de gozo (lunes y sábados) 
 

1º) La anunciación del Ángel a María Jesús, la Palabra hecha carne. 

2º) La visita de María a su parienta Isabel Jesús, visita de Dios a su Pueblo. 

3º) El nacimiento de Jesús en Belén Jesús, nacido en Belén. 

4º) La presentación de Jesús en el Templo Jesús, Luz de las naciones. 

5º) Jesús perdido y hallado en el Templo Jesús, ocupado en los asuntos del 

Padre. 
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Misterios de luz (jueves) 

 

1º) El bautismo de Jesús en el río Jordán Jesús, el Hijo muy querido del 

Padre. 

2º) La autorrevelación de Jesús en las bodas 

de Caná. 

Jesús, revelado en Caná. 

3º) El anuncio del Reino invitando a la 

conversión. 

Jesús, que anuncia el Reino. 

4º) La transfiguración. Jesús, resplandor de la gloria del 

Padre. 

5º) La institución de la Eucaristía Jesús, el Pan de Vida. 

 

Misterios de dolor (martes y viernes) 

 

1º) La oración de Jesús en Getsemaní Jesús, orante y obediente al Padre. 

2º) La flagelación Jesús, triturado por nuestras culpas. 

3º) La coronación de espinas Jesús, coronado de espinas. 

4º) Jesús con la Cruz a cuestas camino al 

Calvario. 

Jesús, cargado con la cruz. 

5º) La crucifixión y muerte de Jesús Jesús, entregado a la muerte por 

nosotros. 

 

Misterios de gloria (miércoles y domingos) 

 
1º) La resurrección de Jesús Jesús, el Señor, el Resucitado. 

2º) La ascensión de Jesús al cielo Jesús, sentado a la derecha del 

Padre. 

3º) La venida del Espíritu Santo sobre 

María y los apóstoles 

Jesús, que nos da el Espíritu Santo. 

4º) La asunción de María al Cielo Jesús, que exalta a los humildes. 

5º) María, Reina del Universo Jesús, Rey de Reyes y Señor de 

Señores. 
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MISTERIOS DE GOZO 

 

Oración inicial 

Señor Jesús, al meditar los Misterios de gozo,  

ayúdanos a adentrarnos en los motivos últimos de la alegría 

cristiana y en su sentido profundo. 

Madre Santísima, recuérdanos que el cristianismo es ante todo 

“evangelio”, es decir, la Buena Noticia de que la Palabra hecha 

carne en tu seno es la salvación para todo el mundo. 

 

1º) La anunciación del Ángel a María 
 

“Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has 

dicho” (Lucas 1, 38) 

 

“Y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros” (Juan 1, 14) 

 

L – En el sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de 

Galilea, llamada Nazaret, a una virgen que estaba comprometida con un 

hombre perteneciente a la familia de David, llamado José. El nombre de la 

virgen era María. 

El ángel entró en su casa y la saludó, diciendo: “¡Alégrate!, llena de 

gracia, el Señor está contigo”. Al oír estas palabras, ella quedó 

desconcertada y se preguntaba qué podía significar ese saludo. 

Pero el ángel le dijo: “No temas, María, porque Dios te ha favorecido. 

Concebirás y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús; Él será 

grande y será llamado Hijo del Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de 

David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su reino no 

tendrá fin”. 

María dijo al ángel: “¿Cómo puede ser eso, si yo no tengo relaciones con 

ningún hombre?”. 

El ángel le respondió: “El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder 

del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso el niño será Santo y será 

llamado Hijo de Dios. También tu parienta Isabel concibió un hijo a pesar 

de su vejez, y la que era considerada estéril, ya se encuentra en su sexto 

mes, porque no hay nada imposible para Dios”. 
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María dijo entonces: “Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí 

lo que has dicho”.  

Y el ángel se alejó. (Lucas 1, 26-38) 

 

C – A este anuncio apunta toda la historia de la salvación, es más, en cierto 

modo, la historia misma del mundo. En las palabras del ángel –repetidas en 

cada Avemaría, se expresan la admiración del cielo y de la tierra y hasta se 

deja ver la complacencia del mismo Dios por su obra maestra: su Hijo que 

se hace hombre en el seno de María.  

A la vez toda la humanidad está como implicada en el “hágase” con el que 

María responde prontamente a la voluntad de Dios. Pidamos al Señor 

disponibilidad para acoger su voluntad.  

 

G –Bendecimos a María y al fruto de su vientre:  Jesús,  la Palabra 

hecha carne. 

 

O – Señor, que quisiste que tu Hijo asumiera la naturaleza humana en el 

seno de la Virgen María; a los que creemos que nuestro Redentor es Dios y 

hombre verdadero, concédenos que merezcamos ser semejantes a Él en su 

naturaleza divina. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

2º) La visita de María a su parienta Isabel 
 

“¡Tú eres bendita entre todas las mujeres y bendito es el fruto de 

tu vientre!” (Lucas 1, 42) 

 

L – María partió y fue sin demora a un pueblo de la montaña de Judá.  

Entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel.  

Apenas esta oyó el saludo de María, el niño saltó de alegría en su seno, e 

Isabel, llena del Espíritu Santo,  exclamó: “¡Tú eres bendita entre todas 

las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo, para que la 

madre de mi Señor venga a visitarme? Apenas oí tu saludo, el niño saltó de 

alegría en mi seno. Feliz de ti por haber creído que se cumplirá lo que te 

fue anunciado de parte del Señor”. (Lucas 1, 39-45) 

 

C - María lleva en su seno a Jesús. Ya se anticipa el estilo de la Iglesia 

después de Pentecostés. Aunque Cristo está oculto, su presencia ya 

despierta una efusión del Espíritu. La misión de María es canto de alabanza 

por la acción de Dios entre los pobres y postergados, y a la vez servicio 

abnegado y comprometido.   

Pidamos en este Misterio ser evangelizadores como María.  
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G – Con Isabel, bendecimos a María y al fruto de su vientre: Jesús, 

visita de Dios a su pueblo. 

 

O – Dios todopoderoso y eterno, que inspiraste a la Virgen María, cuando 

ya llevaba en su seno a tu Hijo, el deseo de visitar a Isabel; concédenos 

que, siendo dóciles al Espíritu Santo, podamos proclamar siempre con ella 

tu grandeza. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 
O bien:  

Oh Dios, Salvador de los hombres, que, por medio de la bienaventurada 

Virgen María, arca de la nueva alianza, llevaste la salvación y el gozo a la 

casa de Isabel, concédenos ser dóciles a la inspiración del Espíritu para 

poder llevar a Cristo a los hermanos y proclamar tu grandeza con nuestras 

alabanzas y la santidad de nuestras costumbres. Por Jesucristo, nuestro 

Señor.  

 

3º) El nacimiento de Jesús en Belén 
 

“Les traigo una buena noticia, una gran alegría para todo el 

pueblo: Hoy, les ha nacido un Salvador, que es el Mesías, el 

Señor.” (Lucas 2, 10) 

 

L - En aquella época apareció un decreto del emperador Augusto, 

ordenando que se realizara un censo en todo el mundo.  Este primer censo 

tuvo lugar cuando Quirino gobernaba la Siria. Y cada uno iba a inscribirse 

a su ciudad de origen. José, que pertenecía a la familia de David, salió de 

Nazaret, ciudad de Galilea, y se dirigió a Belén de Judea, la ciudad de 

David, para inscribirse con María, su esposa, que estaba embarazada. 

Mientras se encontraban en Belén, le llegó el tiempo de ser madre; y 

María dio a luz a su Hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó 

en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el albergue.  (Lucas 2, 1-

7) 

 

C - Jesús nació en la humildad de un establo, de una familia pobre; unos 

sencillos pastores son los primeros testigos del acontecimiento. En esta 

pobreza se manifiesta la gloria del cielo. “María, por su parte, conservaba 

todos estos recuerdos y los meditaba en su corazón” (Lucas 2, 19). 

 

G - Unámonos al gozo de los pastores, los ángeles, José y María. 

Bendigamos a María y al fruto de su vientre:  Jesús, nacido en 

Belén. 
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O – Señor, concédenos que al contemplar con piadosa alegría el nacimiento 

de tu Hijo, penetremos con Fe plena este Misterio y lo amemos cada vez 

con amor más ardiente. Por Jesucristo, nuestro Señor.  

 
O bien: 

Oh Dios, que enviaste a tu Hijo, Palabra de salvación y Pan de Vida, desde 

el cielo al seno de la santa Virgen, concédenos recibir a Cristo como Ella, 

conservando sus palabras en el corazón y contemplando con Fe sus 

Misterios. Por Jesucristo, nuestro Señor.  

 

4º) La presentación de Jesús en el Templo 
 

“Su padre y su madre estaban admirados de las cosas que se de-

cían de él” (Lucas 2, 33). 
 

“A ti misma una espada te atravesará el corazón” (Lucas 2, 35) 
 

L - Cuando llegó el día fijado por la Ley de Moisés para la purificación, 

llevaron al niño a Jerusalén para presentarlo al Señor, como está escrito 

en la Ley: Todo varón primogénito será consagrado al Señor.  

También debían ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o de pichones de 

paloma, como ordena la Ley del Señor.  

Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Zacarías, que era justo y 

piadoso, y esperaba el consuelo de Israel. El Espíritu Santo estaba en él y 

le había revelado que no moriría antes de ver al Mesías del Señor. 

Conducido por el mismo Espíritu, fue al Templo, y cuando los padres de 

Jesús llevaron al niño para cumplir con él las prescripciones de la Ley, 

Simeón lo tomó en sus brazos y alabó a Dios, diciendo: “Ahora, Señor, 

puedes dejar que tu servidor muera en paz, como lo has prometido, porque 

mis ojos han visto la salvación  que preparaste delante de todos los 

pueblos”.  (Lucas 2, 22-31) 

 

C - A la vez gozosa y dramática es la presentación en el templo. Con 

Simeón y Ana toda la esperanza de Israel viene al encuentro de su 

Salvador. Jesús es reconocido como Mesías esperado, “Luz de las 

naciones”, pero también “signo de contradicción”. A María se le predice 

una “espada de dolor”: esta ofrenda del Templo anticipa otra ofrenda, 

perfecta y única: la de la Cruz. 

 

G – Con Simeón alabemos a Dios por el fruto bendito del vientre de 

María:  Jesús, Luz de las naciones. 
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O –Te pedimos, Señor, que la Iglesia guarde íntegra la nueva alianza del 

amor, e, imitando la humildad de tu esclava, que te presentó en el templo al 

autor de la nueva Ley, conserve sin mancha la Fe, fortalezca la Esperanza 

en el cielo y alimente una Caridad intensa. Por Jesucristo, nuestro Señor.  

 
O bien: 

Señor, completa en nosotros la obra de tu gracia, como cumpliste el anhelo 

de Simeón; y así como él no murió sin antes ver al Mesías, nosotros, que 

también salimos a su encuentro, alcancemos la Vida eterna. Por Jesucristo, 

nuestro Señor.  

 

 

5º) Jesús perdido y hallado en el Templo 
 

“¿No sabían que yo debo ocuparme de los asuntos de mi Padre?”   
(Lucas 2, 49) 

 

L - Al tercer día, lo hallaron en el Templo en medio de los doctores de la 

Ley, escuchándolos y haciéndoles preguntas.  Y todos los que lo oían 

estaban asombrados de su inteligencia y sus respuestas. Al verlo, sus 

padres quedaron maravillados y su Madre le dijo: “Hijo mío, ¿por qué nos 

has hecho esto? Piensa que tu padre y yo te buscábamos angustiados”.  

Jesús les respondió: “¿Por qué me buscaban? ¿No sabían que yo debo 

ocuparme de los asuntos de mi Padre?”.  

Ellos no entendieron lo que les decía.  

Él regresó con sus padres a Nazaret y vivía sujeto a ellos. Su Madre 

conservaba estas cosas en su corazón. (Lucas 2, 46-51) 

 

C – El hallazgo de Jesús en el Templo deja entrever el Misterio de su 

consagración total a las cosas del Padre. Se anuncian aquí las exigencias 

absolutas del Reino, que cuestionan hasta los más profundos lazos 

humanos. María y José no comprendieron esta Palabra, pero la acogieron 

en la Fe. 

 

G – Al rezar los Avemarías hacemos, con María y José,  

memoria de la escena del Templo.  

Adoramos a:   Jesús, ocupado en los asuntos del Padre. 

 

O – Señor, Padre Santo, que, por una disposición admirable, quisiste que tu 

Hijo naciera de una Mujer y le estuviera sometido, concédenos conocer 

más profundamente el Misterio de la Palabra hecha carne y llevar una vida 
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escondida en la tierra hasta que, acompañados por la Virgen Madre, 

merezcamos entrar gozosos en tu casa. Por Jesucristo, nuestro Señor.  

 
O bien: 

Señor, concédenos un corazón limpio y dócil a ejemplo de María y de José, 

para guardar con fidelidad y meditar continuamente las riquezas del 

Misterio de tu Hijo Jesucristo, que vive y reina por los siglos de los siglos. 
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MISTERIOS DE LUZ 

 

Oración inicial 

Señor Jesús, al meditar los Misterios de tu vida pública,  

enséñanos a conocerte más a Ti que eres la Luz del mundo. 

Madre Santísima, repite en nuestros corazones la palabra que 

pronunciaste en Caná e intercede para que la luz de Cristo se vaya 

reflejando cada vez más en nosotros y nos vayamos transformando a 

imagen del Señor. 

 

1º) El bautismo de Jesús en el río Jordán 
 

“Este es mi Hijo muy querido, en Quien tengo puesta toda mi 

predilección” (Mateo 3, 17) 

 

L – Entonces Jesús fue desde Galilea hasta el Jordán y se presentó a Juan 

para ser bautizado por él.  

Juan se resistía, diciéndole: “Soy yo el que tiene necesidad de ser 

bautizado por Ti, ¡y eres Tú el que viene a mi encuentro!”. 

Pero Jesús le respondió: “Ahora déjame hacer esto, porque conviene que 

así cumplamos todo lo que es justo”.  

Y Juan se lo permitió. Apenas fue bautizado, Jesús salió del agua. En ese 

momento se abrieron los cielos, y vio al Espíritu de Dios descender como 

una paloma y dirigirse hacia Él.  

Y se oyó una voz del cielo que decía: “Este es mi Hijo muy querido, en 

Quien tengo puesta toda mi predilección”. (Mateo 3, 13-17) 

 

C – En el bautismo de Jesús tiene lugar la presentación pública de Jesús 

como Hijo, a través de una manifestación excepcional de Dios. Se inaugura 

así su misión de Servidor sufriente, de Cordero manso. El Espíritu que 

Jesús posee en plenitud desde que fue concebido en el seno de María, viene 

a posarse sobre él. 

 

G – Con María, nuestra Madre, contemplemos al Fruto de su vientre:   

Jesús, el Hijo muy querido del Padre.  
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O – Señor, tu Hijo único se manifestó en la realidad de nuestra carne 

haciéndose semejante a nosotros en lo exterior; concédenos, por la 

intercesión de la Virgen María, que Él nos transforme interiormente. Quien 

vive y reina por los siglos de los siglos.   

 
O bien: 

Dios todopoderoso y eterno, que revelaste solemnemente a Cristo como tu 

Hijo muy amado cuando era bautizado en el río Jordán y mientras el 

Espíritu Santo descendía sobre él; concede a tus hijos adoptivos, renacidos 

del agua y del Espíritu Santo, perseverar siempre en el cumplimiento de tu 

voluntad. Por Jesucristo, nuestro Señor.  

 

2º) La autorrevelación de Jesús en las bodas de Caná 
 

“Hagan lo que Él les diga” (Juan 2, 5) 
 

L – Tres días después se celebraron unas bodas en Caná de Galilea, y la 

Madre de Jesús estaba allí. Jesús también fue invitado con sus discípulos.  

Y como faltaba vino, la Madre de Jesús le dijo: “No tienen vino”. Jesús le 

respondió: “Mujer, ¿qué tenemos que ver nosotros? Mi Hora no ha 

llegado todavía”. Pero su Madre dijo a los sirvientes: “Hagan todo lo que 

Él les diga”. 

Había allí seis tinajas de piedra destinadas a los ritos de purificación de 

los judíos, que contenían unos cien litros cada una. Jesús dijo a los 

sirvientes: “Llenen de agua estas tinajas”. Y las llenaron hasta el borde. 

“Saquen ahora, agregó Jesús, y lleven al encargado del banquete”. Así lo 

hicieron. 

El encargado probó el agua cambiada en vino y como ignoraba su origen, 

aunque lo sabían los sirvientes que habían sacado el agua, llamó al esposo 

y le dijo: “Siempre se sirve primero el buen vino y cuando todos han 

bebido bien, se trae el de inferior calidad. Tú, en cambio, has guardado el 

buen vino hasta este momento”.  

Este fue el primero de los signos de Jesús, y lo hizo en Caná de Galilea. 

Así manifestó su gloria, y sus discípulos creyeron en él. (Juan 2, 1-11) 

 

C – Cristo manifiesta en Caná la novedad que vino a traer: el vino nuevo 

del banquete del Reino que reemplaza al agua de las purificaciones del 

antiguo judaísmo. Así abre el corazón de los discípulos a la Fe gracias a la 

intervención de María, la primera creyente. 
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G – María es nuestra Madre y Maestra: exhortándonos a poner por 

obra lo que nos dice su Hijo nos hace a la vez comprender su 

Misterio. Bendigamos el fruto de su vientre:   Jesús, revelado en 

Caná. 
 

O – Señor, Padre santo, que quisiste, por disposición admirable, que la 

bienaventurada Virgen María estuviese presente en los Misterios de nuestra 

salvación, concédenos, atendiendo a las palabras de la Madre de Cristo, 

hacer aquello que tu Hijo nos ha mandado en el Evangelio. Por el mismo 

Jesucristo, nuestro Señor.  

 
O bien: 

Señor, que a ruegos de tu Madre, transformaste el agua en vino, 

concédenos seguir siempre tu Palabra y transformarnos interiormente en Ti. 

Que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

 

 

3º) El anuncio del Reino  invitando a la conversión 
 

“Decía Jesús: ‘El plazo se ha cumplido. El reino de Dios está 

llegando. Conviértanse y crean en el evangelio’”  (Marcos 1, 15). 

 

TEXTO Y COMENTARIO 1: FELICES LOS QUE TIENEN ALMA DE POBRES 
L – Al ver a la multitud, Jesús subió a la montaña, se sentó, y sus 

discípulos se acercaron a Él. Entonces tomó la palabra y comenzó a 

enseñarles, diciendo: 

“Felices los que tienen alma de pobres, porque a ellos les pertenece el 

Reino de los Cielos. 

[Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia. 

Felices los afligidos, porque serán consolados. 

Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados. 

Felices los misericordiosos, porque obtendrán misericordia. 

Felices los que tienen el corazón puro, porque verán a Dios. 

Felices los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de Dios. 

Felices los que son perseguidos por practicar la justicia, porque a ellos les 

pertenece el Reino de los Cielos. 

Felices ustedes, cuando sean insultados y perseguidos, y cuando se los 

calumnie en toda forma a causa de Mí. Alégrense y regocíjense entonces, 

porque ustedes tendrán una gran recompensa en el cielo.”] (Mateo 5, 1-12) 
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C – En el centro de la predicación de Jesús están las bienaventuranzas.  Son 

a la vez promesa de recompensa y anuncio de una bendición ya presente. 

Marcan la condición para tener parte en el Reino: tener alma de pobre, ser 

paciente y misericordioso. Queda pintado así el verdadero rostro de Cristo 

y de sus discípulos, de María y de los santos.  

Pidamos al Señor asimilarnos cada vez más a los valores del Reino que 

Jesús anuncia. 

 

TEXTO Y COMENTARIO 2: HIJO, TUS PECADOS TE SON PERDONADOS 

L – Le trajeron entonces a un paralítico, llevándolo entre cuatro hombres. 

Y como no podían acercarlo a Él, a causa de la multitud, levantaron el 

techo sobre el lugar donde Jesús estaba, y haciendo un agujero 

descolgaron la camilla con el paralítico.  

Al ver la Fe de esos hombres, Jesús dijo al paralítico: “Hijo, tus pecados 

te son perdonados”. [Unos escribas que estaban sentados allí pensaban en 

su interior: “¿Qué está diciendo este hombre? ¡Está blasfemando! ¿Quién 

puede perdonar los pecados, sino sólo Dios?”  

Jesús, advirtiendo enseguida que pensaban así, les dijo: “¿Qué están 

pensando? ¿Qué es más fácil, decir al paralítico: ‘Tus pecados te son 

perdonados’, o ‘Levántate, toma tu camilla y camina’? Para que ustedes 

sepan que el Hijo de hombre tiene sobre la tierra el poder de perdonar los 

pecados  –dijo al paralítico– Yo te lo mando, levántate, toma tu camilla y 

vete a tu casa”.  

Él se levantó enseguida, tomó su camilla y salió a la vista de todos. La 

gente quedó asombrada y glorificaba a Dios, diciendo: “Nunca hemos 

visto nada igual”.] 

Jesús salió nuevamente a la orilla del mar; toda la gente acudía allí, y él 

les enseñaba. (Marcos 2, 3-13) 

 

C – Jesús invita a los pecadores a la conversión, sin la cual no se puede 

entrar en el Reino, pero les muestra de palabra y con hechos la misericordia 

sin límites del Padre hacia ellos. Ese “ministerio de misericordia” Jesús lo 

continuará ejerciendo hasta el fin del mundo, principalmente a través del 

Sacramento de la Reconciliación confiado a la Iglesia. 

 

TEXTO Y COMENTARIO 3: EL ESPÍRITU DEL SEÑOR ESTÁ SOBRE MÍ 
L – Jesús volvió a Galilea con el poder el Espíritu y su fama se extendió en 

toda la región. Enseñaba en las sinagogas y todos lo alababan.  

Jesús fue a Nazaret, donde se había criado; el sábado entró como de 

costumbre en la sinagoga y se levantó para hacer la lectura. Le 

presentaron el libro del profeta Isaías y, abriéndolo, encontró el pasaje 

donde estaba escrito: 
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El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha consagrado por la 

unción. Él me envió a llevar la Buena Noticia a los pobres,  

a anunciar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos,  

a dar la libertad a los oprimidos 

y proclamar un año de gracia del Señor. 

Jesús cerró el Libro, lo devolvió al ayudante y se sentó. Todos en la 

sinagoga tenían los ojos fijos en él. Entonces comenzó a decirles: “Hoy se 

ha cumplido este pasaje de la Escritura que acaban de oír”. (Lucas 4, 14-21) 

 

C – El Reino que anuncia Jesús pertenece a los pobres y a los pequeños, es 

decir a los que lo acogen con un corazón humilde. Jesús fue enviado para 

anunciar la Buena Noticia a los pobres. Jesús mismo conoce el hambre, la 

sed, la privación. Aún más: se identifica con los pobres, y así, la condición 

para entrar en el Reino es el amor activo hacia ellos. 

 

 

G – Pedimos la intercesión de María para obtener una auténtica 

conversión. Imploramos a su Hijo:  Jesús, que anuncia el Reino. 

 

O – Señor, Dios nuestro, que en la bienaventurada Virgen María nos das el 

modelo del discípulo fiel que cumple tu Palabra; abre nuestros corazones 

para escuchar el anuncio del Reino que, en virtud del Espíritu Santo, ha de 

resonar diariamente en nosotros y producir frutos de conversión. Por 

Jesucristo, nuestro Señor.  

 

4º) La transfiguración en el monte Tabor 
 

“Su rostro resplandecía como el sol y sus vestiduras se volvieron 

blancas como la luz” (Mateo 17, 2) 

 
L – Jesús tomó a Pedro, Juan y Santiago, y subió a la montaña para orar. 

Mientras oraba, su rostro cambió de aspecto y sus vestiduras se volvieron 

de una blancura deslumbrante. Y dos hombres conversaban con él: eran 

Moisés y Elías, que aparecían revestidos de gloria y hablaban de la 

partida de Jesús, que iba a cumplirse en Jerusalén. 

[Pedro y sus compañeros tenían mucho sueño, pero permanecieron 

despiertos, y vieron la gloria de Jesús y a los dos hombres que estaban con 

Él. Mientras estos se alejaban, Pedro dijo a Jesús: “¡Maestro, ¡qué bien 

estamos aquí! Hagamos tres carpas, una para ti, otra para Moisés y otra 

para Elías”. Él no sabía lo que decía.] 
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Mientras hablaba, una nube los cubrió con su sombra y al entrar en ella, 

los discípulos se llenaron de temor. Desde la nube se oyó entonces una voz 

que decía: “Este es mi Hijo, el Elegido, escúchenlo”. (Lucas 9, 28-35) 

 

C – Misterio de luz por excelencia es la transfiguración. La gloria de la 

divinidad resplandece por un instante en el rostro de Cristo ante los 

apóstoles extasiados. Como María en Caná, ahora la voz del Padre nos 

exhorta: “escúchenlo”. La transfiguración está orientada hacia Jerusalén, es 

decir, hacia la Cruz, al mismo tiempo anticipa la luz y la gloria de la 

resurrección. 

 

G – Bendigamos a María y al fruto de su vientre: Jesús, resplandor 

de la gloria del Padre.  

 

O – Señor, que la contemplación de tus Misterios, en comunión con la 

Santísima Virgen María, nos transformen a imagen de Aquel cuyo 

resplandor quisiste manifestar en su gloriosa transfiguración. Que vive y 

reina por los siglos de los siglos.  

 
O bien: 

Señor, que en la gloriosa transfiguración de tu Hijo único confirmaste los 

Misterios de la Fe con el testimonio de Moisés y Elías, y prefiguraste 

admirablemente la perfecta adopción de tus hijos; concédenos que 

escuchando la voz de tu Hijo amado, merezcamos ser coherederos de su 

gloria. Que vive y reina por los siglos de los siglos.  

 

5º) La institución de la Eucaristía  en el Cenáculo 
 

“¡Cómo he deseado celebrar esta pascua con ustedes antes de 

morir!” (Lucas 22, 14). 

 

“Él, que había amado a los suyos que quedaban en el mundo,  

los amó hasta el fin” (Juan 13, 1) 
 

L – Mientras comían, Jesús tomo el pan, pronunció la bendición, lo partió 

y lo dio a sus discípulos, diciendo: “Tomen, esto es mi Cuerpo”. Después 

tomó una copa, dio gracias y se la entregó, y todos bebieron de ella. Y les 

dijo: “Esta es mi Sangre, la Sangre de la Alianza, que se derrama por 

muchos. Les aseguro que no beberé más del fruto de la vid hasta el día en 

que beba el vino nuevo en el Reino de Dios”. (Marcos 14, 22-25) 
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C – El Señor, habiendo amado a los suyos, los amó hasta el fin. Para 

dejarles una prenda de este amor, para no alejarse nunca de los suyos y 

hacerles partícipes de su Pascua, instituyó la Eucaristía como memorial de 

su muerte y de su resurrección. Bajo los signos de pan y vino, está Jesús 

mismo presente, como alimento para nosotros, con toda la fuerza de su Pas-

cua: “entregado por nosotros”. 

 

 

G – Salve, verdadero cuerpo nacido de la Virgen María.  

Bendigamos con María a: Jesús, el Pan de Vida. 

 

O – Dios, tu Hijo único, antes de entregarse a la muerte, confió a la Iglesia 

el nuevo sacrificio de la Alianza eterna y el banquete de su amor; 

concédenos que de tan sublime Misterio brote para nosotros la plenitud del 

amor y de la Vida. Por Jesucristo nuestro Señor.  
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MISTERIOS DE DOLOR 

 
Oración inicial 

Señor Jesús, al contemplar tu Pasión,  

queremos descubrir la hondura de tu amor hacia nosotros y el 

verdadero valor de nuestra vida que costó tan caro precio. 

Madre Santísima, concédenos estar, como el discípulo amado junto 

a la Cruz de tu Hijo, percibiendo ya en la noche del dolor, la aurora 

de la Vida Nueva. 

 

1º) La oración de Jesús en Getsemaní 
 

“Padre, si quieres, aleja de mí este cáliz. Pero que no se haga mi 

voluntad, sino la tuya” (Lucas 22, 42) 

 

L – Después llevó con Él a Pedro, Santiago y Juan, y comenzó a sentir 

temor y a angustiarse. Entonces les dijo: “Mi alma siente una tristeza de 

muerte. Quédense aquí velando”. Y adelantándose un poco, se postró en 

tierra y rogaba que, de ser posible, no tuviera que pasar por esa hora.  Y 

decía:  “Abba –Padre– todo te es posible: aleja de mí este cáliz, pero que 

no se haga mi voluntad, sino la tuya”. Después volvió y encontró a sus 

discípulos dormidos. Y Jesús dijo a Pedro: “Simón, ¿duermes? ¿No has 

podido quedarte despierto ni siquiera una hora?” (Marcos 14, 32-37)  

 

C - La oración en el Huerto expresa el horror y espanto que representa la 

muerte para la naturaleza humana de Jesús. Para devolver al hombre el 

rostro del Padre, Jesús debió no sólo asumir el rostro del hombre, sino 

cargarse incluso del “rostro” del pecado. Se puso en lugar de todas las 

tentaciones y pecados de la humanidad, siendo que Él mismo no tenía 

pecado. El sí suyo cambió el no de los progenitores en Edén y trae la 

salvación para todos. 

 

G – Bendigamos al fruto bendito del vientre de María: Jesús, orante 

y obediente al Padre.  
 

O – Dios, por la Pasión de tu Hijo nos libraste de la muerte que heredamos 

todos a consecuencia del primer pecado; concede a quienes somos imagen 

de Adán, el hombre terrenal, ser hechos, por la acción santificadora de la 
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gracia, imagen de Jesucristo, el hombre celestial. Que vive y reina por los 

siglos de los siglos. 

 

2º) La flagelación de Jesús atado a la columna 
 

“Eran nuestras rebeldías las que lo traspasaban y nuestras 

culpas las que lo trituraban. Sufrió el castigo para nuestro bien y 

con sus heridas nos sanó” (Isaías 53, 5). 
 

L – [En cada Fiesta, Pilato ponía en libertad a un preso, a elección del 

pueblo. 

Había en la cárcel uno llamado Barrabás, arrestado con otros revoltosos 

que habían cometido un homicidio durante la sedición. La multitud subió y 

comenzó a pedir el indulto acostumbrado. 

Pilato les dijo: “¿Quieren que les ponga en libertad al rey de los judíos?”.  

Él sabía, en efecto, que los sumos sacerdotes lo habían entregado por 

envidia.  Pero los sumos sacerdotes incitaron a la multitud a pedir la 

libertad de Barrabás.] 

Pilato continuó diciendo: “¿Qué debo hacer, entonces, con el que ustedes 

llaman rey de los judíos?”. Ellos gritaron de nuevo: “¡Crucifícalo!”. 

Pilato les dijo: ¿Qué mal ha hecho? Pero ellos gritaban cada vez más 

fuerte: “¡Crucifícalo!” 

Pilato, para contentar a la multitud, les puso en libertad a Barrabás; y a 

Jesús, después de haberlo hecho azotar, lo entregó para que fuera 

crucificado. (Marcos 15, 6-15) 

 

C - Jesús es el Servidor inocente que sufre en su carne los castigos que 

merecimos nosotros por nuestros pecados.  

 

G – Bendigamos a María y a su Hijo: Jesús, triturado por nuestras 

culpas. 

 

O – Dios todopoderoso, ya que caemos a causa de nuestra debilidad, 

concédenos ser reconfortados por la Pasión de tu Hijo. Que vive y reina por 

los siglos de los siglos. 

 

3º) La coronación de espinas 
 

“Pilato lo presentó con estas palabras: ‘¡Este es el hombre!’”               
(Jn 19, 5) 
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L - Los soldados lo llevaron dentro del palacio, al pretorio, y convocaron a 

toda la guardia. Lo vistieron con un manto de púrpura, hicieron una 

corona de espinas y se la colocaron. Y comenzaron a saludarlo: “¡Salud, 

rey de los judíos!”. Y le golpeaban la cabeza con una caña, le escupían y, 

doblando la rodilla, le rendían homenaje. Después de haberse burlado de 

Él, le quitaron el manto de púrpura y le pusieron de nuevo sus vestiduras. 

Luego lo hicieron salir para crucificarlo. (Marcos 15, 16-20) 

 

C – Continúa el cambio de lugar (el inocente en lugar de los pecadores). 

Aquí está la paradoja: El que es Rey, aparece tal, a través de una burla. Es 

presentado como “el hombre” siendo el Hijo de Dios. Es mostrado como 

embustero el que es la verdad y vino a dar testimonio de ella. Es condenado 

a muerte el Autor de la Vida. 

 

G – Bendigamos al Hijo de María: Jesús, coronado de espinas. 

 

O – Señor, concédenos a quienes nos gloriamos de tener por Rey a 

Jesucristo crucificado, ser liberados de la servidumbre del pecado y servirte 

y alabarte eternamente. Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.  

 

4º) Jesús con la Cruz a cuestas camino al Calvario 
 

“No lloren por mí, lloren más bien por ustedes” (Lc 23, 28) 

 

L – Luego lo hicieron salir para crucificarlo. Como pasaba por allí Simón 

de Cirene, padre de Alejandro y de Rufo, que regresaba del campo, lo 

obligaron a llevar la cruz de Jesús. Y condujeron a Jesús a un lugar 

llamado Gólgota, que significa: “lugar del Cráneo”. (Marcos 15, 20-22) 

 

C – Ni una palabra de queja o de venganza en labios de Jesús. Él es el 

Cordero manso llevado al matadero. Al cargar con la cruz, Jesús abraza la 

voluntad del Padre, es decir, la salvación de todos los hombres. Camino al 

Gólgota, según la tradición, se encontró con su Madre: se cumplía la 

profecía de la espada de dolor. 

 

G – Bendigamos a María, abrumada de dolores, y a su Hijo: Jesús, 

cargado con la cruz. 
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O – Señor, Dios nuestro, por un designio misterioso de tu Providencia 

completas lo que falta a la Pasión de Cristo con las infinitas penas de la 

vida de sus miembros; concédenos que, por la intercesión de la Virgen 

Madre dolorosa, sepamos nosotros permanecer junto a los hermanos que 

sufren para darles consuelo y amor. Por Jesucristo, nuestro Señor.  

 

5º) La crucifixión y muerte de Jesús 
 

“Mujer, ahí tienes a tu hijo” “Ahí tienes a tu Madre” (Jn 19, 26-27) 

 

L – [Le ofrecieron vino mezclado con mirra, pero Él no lo tomó.  

Después lo crucificaron.  

Los soldados se repartieron sus vestiduras, sorteándolas para ver qué le 

tocaba a cada uno. Ya mediaba la mañana cuando lo crucificaron. La 

inscripción que indicaba la causa de su condena decía: "El rey de los 

judíos".  

Con Él crucificaron a dos ladrones, uno a su derecha y el otro a su 

izquierda. (Y se cumplió la Escritura que dice: "Fue contado entre los 

malhechores") Los que pasaban lo insultaban, movían la cabeza y decían: 

“¡Eh, tú, que destruyes el Templo y en tres días lo vuelves a edificar, 

sálvate a ti mismo y baja de la cruz!”.  

De la misma manera, los sumos sacerdotes y los escribas se burlaban y 

decían entre sí: “¡Ha salvado a otros y no puede salvarse a sí mismo! Es el 

Mesías, el rey de Israel, ¡que baje ahora de la cruz, para que veamos y 

creamos!”. También lo insultaban los que habían sido crucificados con 

Él.] 

Al mediodía, se oscureció toda la tierra hasta las tres de la tarde;  y a esa 

hora, Jesús exclamó en alta voz: “Eloi, Eloi, lamá sabactani”, que 

significa: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”. Algunos 

de los que se encontraban allí, al oírlo, dijeron: “Está llamando a Elías”. 

Uno corrió a mojar una esponja en vinagre y, poniéndola en la punta de 

una caña le dio de beber, diciendo: “Vamos a ver si Elías viene a bajarlo”. 

Entonces Jesús, dando un grito, expiró. 

El velo del Templo se rasgó en dos, de arriba abajo. Al verlo expirar así, el 

centurión que estaba frente a Él, exclamó: ¡Verdaderamente, este hombre 

era Hijo de Dios!”.  (Marcos 15, 23-39) 
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C – La muerte de Jesús es el sacrificio de la redención definitiva. El Padre 

no perdonó a su Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros. Jesús mismo 

se ofrece por amor para reparar nuestra desobediencia. María conservó 

fielmente la unión con su Hijo hasta el abismo de la cruz. Allí se mantuvo 

en pie y se asoció íntimamente a su sacrificio redentor. Por eso nos fue 

entregada por Madre. Junto a María, penetramos la inmensidad del amor de 

Dios al hombre y podemos sentir su fuerza regeneradora. 

 

G – Bendigamos a María y a su Hijo: Jesús, entregado a la muerte 

por nosotros. 
 

O – Después de contemplar el misterio de nuestra Redención, te pedimos, 

Señor, que por los méritos del sacrificio de Cristo y los dolores de la 

Virgen, el Espíritu Santo, que vive en la Iglesia, inunde con su amor el 

mundo entero. Por Jesucristo, nuestro Señor.  

 
O bien: 

Señor, Dios nuestro, que para redimir al género humano, caído por el 

engaño del demonio, has asociado los dolores de la Madre a la Pasión de tu 

Hijo, concede a tu Pueblo que, despojándose de la triste herencia del 

pecado, se revista de la luminosa novedad de Cristo. Que vive y reina por 

los siglos de los siglos. 

 
O bien: 

Míranos, Señor, a tus siervos que hemos contemplado los dolores de la 

Virgen al pie de la cruz de tu Hijo; concédeles que llevando la cruz cada 

día, participen de la resurrección de Cristo. Que vive y reina por los siglos 

de los siglos. 

 
O bien: 

Señor, Padre santo, que has establecido la salvación de los hombres en el 

Misterio Pascual, concédenos ser contados entre los hijos de adopción que 

Jesucristo, tu Hijo, al morir en la cruz, encomendó a su Madre, la Virgen 

María. Por el mismo Jesucristo nuestro Señor. 
  



El Santo Rosario   23 

MISTERIOS DE GLORIA 

 
Oración inicial 

Señor Jesús, al contemplarte glorioso, descubrimos de nuevo las 

razones de nuestra fe y nos contagiamos de la alegría de todos los 

que fueron testigos directos de tu Presencia nueva de Resucitado. 

Madre Santísima, tú que fuiste elevada a la misma gloria de tu Hijo, 

sostennos en la esperanza de llegar allá donde tú reinas con Él. 

 

1º) La gloriosa resurrección de Jesús 
 

“Resucitó al tercer día según las Escrituras” (1 Corintios 15, 4) 

 

L – [Pasado el sábado, María Magdalena, María, la madre de Santiago, y 

Salomé compraron perfumes para ungir el cuerpo de Jesús. A la 

madrugada del primer día de la semana, cuando salía el sol, fueron al 

sepulcro. Y decían entre ellas: “¿Quién nos correrá la piedra de la entrada 

del sepulcro?” Pero al mirar, vieron que la piedra había sido corrida; era 

una piedra muy grande. ] 

Al entrar al sepulcro, vieron a un joven sentado a la derecha, vestido con 

una túnica blanca. Ellas quedaron sorprendidas. Pero él les dijo: “No 

teman. Ustedes buscan a Jesús de Nazaret, el Crucificado. Ha resucitado, 

no está aquí. Miren el lugar donde lo habían puesto. Vayan ahora a decir a 

sus discípulos y a Pedro que Él irá antes que ustedes a Galilea; allí lo 

verán, como Él se lo había dicho”. (Marcos 16, 1-7) 

 

C – La resurrección de Cristo es indeciblemente gloriosa. Es el 

cumplimiento de las profecías y de los anuncios del mismo Jesús. Es el 

triunfo de la Vida nueva sobre la muerte. Es la Buena noticia fundamental: 

“Jesús, nacido en cuanto hombre de la descendencia de David (es decir, de 

María)” fue constituido por su resurrección “Hijo poderoso de Dios”               
(Rom 1, 3-4). 

 

G – Bendigamos a María, y al fruto de su vientre: Jesús, el Señor, el 

Resucitado.  
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O - Oh Dios, que por la gloriosa resurrección de tu Hijo, nuestro Señor 

Jesucristo, has llenado el mundo de alegría, concédenos, por intercesión de 

su Madre, llegar a alcanzar los gozos eternos. Por Jesucristo, nuestro Señor.  

 
O bien: 

Dios todopoderoso, confírmanos en la Fe de este Misterio que hemos 

contemplado, y ya que confesamos a tu Hijo Jesucristo, nacido de la 

Virgen, Dios y hombre verdadero, te rogamos que por la fuerza salvadora 

de su resurrección merezcamos llegar a las alegrías eternas. Por Jesucristo, 

nuestro Señor.  

 

2º) La ascensión de Jesús al cielo 

 
“Ha subido a lo alto de los cielos para llenarlo todo” (Efesios 4, 9) 

 

L – Dijo Jesús a sus discípulos: “Ustedes recibirán la fuerza del Espíritu 

Santo que descenderá sobre ustedes, y serán mis testigos en Jerusalén, en 

toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra”. 

Dicho esto, los Apóstoles lo vieron elevarse, y una nube lo ocultó de la 

vista de ellos.  

[Como permanecían con la mirada puesta en el cielo mientras Jesús subía, 

se les aparecieron dos hombres vestidos de blanco,  que les dijeron: 

“Hombres de Galilea, ¿por qué siguen mirando al cielo? Este Jesús que 

les ha sido quitado y fue elevado al cielo, vendrá de la misma manera que 

lo han visto partir”.] (Hechos 1, 8-11) 

 

C – Por el Misterio de la Ascensión, Cristo resucitado habita defi-

nitivamente en la gloria del Padre, totalmente celestial e invisible. Ahora 

ejerce su poder sin límites en el cielo y en la tierra (cf. Mateo 28, 18) pero su 

presencia está como velada a nuestros ojos para avivar la esperanza de estar 

con Él eternamente. 

 

G – Bendigamos con María a su hijo: Jesús, sentado a la derecha 

del Padre. 

 

O - Dios todopoderoso y eterno, que mientras vivimos en la tierra nos 

permites contemplar en la Fe tus divinos Misterios, concede que nuestro 

fervor cristiano nos oriente hacia el Cielo, donde ya nuestra naturaleza 

humana está contigo. Por Jesucristo, nuestro Señor.  

 

 

 



El Santo Rosario   25 

O bien: 

Dios todopoderoso, haz que siempre exultemos alegres y agradecidos con 

la Bienaventurada Virgen María, porque la Ascensión de tu Hijo Jesucristo 

es ya nuestro triunfo, y la esperanza nos convoca a nosotros, que somos su 

cuerpo, a compartir la gloria a la que llegó Él, que es nuestra Cabeza. Que 

vive y reina por los siglos de los siglos.  

 

3º) La venida del Espíritu Santo  sobre María y los 

apóstoles 
 

“Todos quedaron llenos del Espíritu Santo” (Hechos 2, 4) 
 

L – [Cuando llegaron a la ciudad, subieron a la sala donde solían 

reunirse. 

... Todos ellos, íntimamente unidos, se dedicaban a la oración, en 

compañía de algunas mujeres, de María, la Madre de Jesús, y de sus 

hermanos.]  (Hechos 1, 13-14). 

Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. 

De pronto, vino del cielo un ruido, semejante a una fuerte ráfaga de viento, 

que resonó en toda la casa donde se encontraban. Entonces vieron 

aparecer unas lenguas como de fuego, que descendieron por separado 

sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo.                
(Hechos 2, 1-4) 
 

C - En Pentecostés culmina la glorificación del Humillado. Jesucristo 

glorificado derrama profusamente su Espíritu sobre la Iglesia naciente. El 

Reino queda abierto a todos los que creen en Él. Comienzan los últimos 

tiempos: los del Reino presente pero aún no consumado. El tiempo de la 

misión. El tiempo de la Iglesia. María acompaña el camino de la Iglesia 

orante y evangelizadora. 

 

G – Bendigamos a María y al fruto de su vientre: Jesús, que nos da 

el Espíritu Santo. 

 

O – Señor, Dios nuestro, que colmaste de los dones del Espíritu Santo a la 

Virgen María en oración con los apóstoles, concédenos, por su intercesión, 

perseverar en la oración en común, llenos del mismo Espíritu, y llevar a 

nuestros hermanos el Evangelio de la salvación. Por Jesucristo nuestro 

Señor.  
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O bien: 

Renueva interiormente, Señor, con el don del Espíritu Santo a quienes han 

contemplado, bajo el amparo de la Virgen María, el Misterio de la venida 

del Espíritu Santo, y concédenos, como a los apóstoles, entregarnos 

fielmente a tu servicio y anunciar la gloria de tu Nombre con el testimonio 

de nuestra palabra y de nuestra vida. Por Jesucristo, nuestro Señor.   

 

4º) La asunción de María al Cielo 
 

“Para que adonde yo esté estén también ustedes” (Juan 14, 3) 

 

L – María dijo entonces: “Mi alma canta la grandeza del Señor, y mi 

espíritu se estremece de gozo en Dios, mi salvador, porque Él miró con 

bondad la pequeñez de su servidora. En adelante todas las generaciones 

me llamarán feliz, porque el Todopoderoso he hecho en mí grandes cosas: 

¡su Nombre es santo! 

[Su misericordia se extiende de generación en generación sobre aquellos 

que lo temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los soberbios de 

corazón. Derribó a los poderosos de su trono y elevó a los humildes. 

Colmó de bienes a los hambrientos y despidió a los ricos con las manos 

vacías.  Socorrió a Israel, su servidor, acordándose de su misericordia, 

como lo había prometido a nuestros padres, en favor de Abraham y de su 

descendencia para siempre".] (Lucas 1, 46-55) 

 

C – La Asunción de la Virgen es una participación singular en la 

Resurrección gloriosa de su Hijo. Se anticipó en ella la resurrección que 

esperamos todos. María nos precede en nuestro peregrinar, por eso la 

llamamos: esperanza nuestra 

 

G – Felicitemos a María, glorificada en el cielo, y alabemos a su 

Hijo: Jesús, que exalta a los humildes. 

 

O – Dios todopoderoso y eterno, que elevaste a la gloria del cielo en cuerpo 

y alma a la inmaculada Virgen María, Madre de tu Hijo; concédenos que 

anhelando siempre los bienes celestiales, merezcamos ser asociados a su 

gloria. Por Jesucristo, nuestro Señor.  

 
O bien: 

Señor, que mirando la humildad de la Virgen María, la enalteciste 

haciéndola Madre de tu Hijo y completaste tu obra glorificándola en el 

cielo, concede que nuestros corazones, inflamados en el fuego de tu amor, 

tiendan incesantemente hacia ti. Por Jesucristo, nuestro Señor.  
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5º) María, Reina del Universo 
 

“El Todopoderoso he hecho en mí grandes cosas” (Lucas 1, 49) 
 

L – Acuérdate de Jesucristo, que resucitó de entre los muertos y es 

descendiente de David. Esta doctrina es digna de Fe: 

Si hemos muerto con Él, viviremos con Él. 

Si somos constantes, reinaremos con Él.  (2 Timoteo 2, 8. 11-12) 

 

C – María fue enaltecida por el Señor como Reina del Universo, para que 

se asemejara más perfectamente a su Hijo, Señor de señores y vencedor del 

pecado y de la muerte. El triunfo de María, la “humilde esclava” cumple la 

promesa del Señor de glorificar a los humildes.  

 

G – Alabemos a María Reina coronada junto a su Hijo: Jesús, Rey 

de Reyes y Señor de Señores. 

 

O – Señor, que nos has dado como Madre y como Reina a la Madre de tu 

Unigénito; concédenos que, protegidos por su intercesión, alcancemos la 

gloria de tus hijos en el reino de los cielos. Por Jesucristo, nuestro Señor.  

 

 

------------------------------------------------------------------------------------------- 

 

LETANÍAS A LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA 
 

------------------------------------------------------------------------------------------- 

Señor, ten piedad 

Cristo, ten piedad 

Señor, ten piedad. 

Cristo, óyenos. 

Cristo, escúchanos. 

Dios, Padre celestial, ten piedad de nosotros.                                                                                                            

Dios, Hijo, Redentor del mundo,  

Dios, Espíritu Santo,  

Santísima Trinidad, un solo Dios, 



Santa María, ruega por nosotros. 

Santa Madre de Dios, 

Santa Virgen de las Vírgenes, 

Madre de Cristo,  

Madre de la Iglesia,  

Madre de la divina gracia,  

Madre purísima,  

Madre castísima,  

Madre siempre virgen, 

Madre inmaculada,  

Madre amable,  

Madre admirable,  

Madre del buen consejo,  

Madre del Creador,  

Madre del Salvador,  

Madre de misericordia,  

Virgen prudentísima,  

Virgen digna de veneración,  

Virgen digna de alabanza,  

Virgen poderosa,  

Virgen clemente,  

Virgen fiel,  

Espejo de justicia,  

Trono de la sabiduría,  

Causa de nuestra alegría,  

Vaso espiritual,  

Vaso digno de honor,  

Vaso de insigne devoción,  

Rosa mística,  

Torre de David,  

Torre de marfil,  

Casa de oro,  

Arca de la Alianza,  

Puerta del cielo,  

Estrella de la mañana,  

Salud de los enfermos,  

Refugio de los pecadores,  

Consoladora de los afligidos,  

Auxilio de los cristianos,  

Reina de los Ángeles,  

Reina de los Patriarcas,  

Reina de los Profetas,  

Reina de los Apóstoles,  

Reina de los Mártires,  

Reina de los Confesores,  

Reina de las Vírgenes,  

Reina de todos los Santos,  

Reina concebida sin pecado 

original,  

Reina asunta a los Cielos,  

Reina del Santísimo Rosario,  

Reina de la familia,  

Reina de la paz. 

 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, perdónanos, Señor.                                                                 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, escúchanos, Señor.                                                                      

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, ten misericordia de 

nosotros. 

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios.  

Para que seamos dignos de las promesas de Cristo. 
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------------------------------------------------------------------------------------------- 

 

ORACIÓN A NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO DE PARANÁ 

 
------------------------------------------------------------------------------------------- 

 

Santísima Virgen del Rosario: amada por Dios desde toda la 

eternidad, viniste al mundo llena de gracia y sin la más ligera sombra de 

pecado para ser Madre de Jesús y Madre nuestra.  

 

Cuando el ángel te saludó en nombre de Dios, respondiste sí a la 

invitación divina, y el Verbo se hizo carne en tu seno virginal.  

 

Desde entonces comenzaste a vivir en íntima comunión con Él los 

misterios todos de su vida y te convertiste en Nuestra Señora del Evangelio, 

de la Redención y de la Gracia.  

 

Junto a la cruz bebiste con tu Hijo Dios el cáliz amargo del dolor y 

unida a Él mereciste para todos los redimidos la Vida eterna.  

 

El Espíritu Santo descendió en Pentecostés nuevamente sobre ti y te 

consagró Madre de la Iglesia. Coronada ahora en el cielo como Reina y 

como Madre de todo lo creado, tu corazón continúa aquí sobre la tierra: en 

él confiamos.  

 

Madre del Rosario, acércate aún más a nosotros. Te pedimos por los 

que no tienen Fe o rechazan tu luz. Por los que no aman. Por los que no 

tienen pan o no tienen techo. Por los enfermos y por los sanos. Por los que 

viven angustiados o sufren sin esperanza. Por los hogares que se elevan y 

por los hogares que amenazan ruinas.  

 

Santifica y fortalece al Papa, el dulce Cristo en la tierra, a los obispos 

y sacerdotes, a todos los llamados a seguir más de cerca a Jesucristo: 

enciende en sus corazones un fuego que jamás se extinga.  

 

Madre del Rosario: únenos a ti en la tierra y llévanos contigo al cielo. 

Así sea. 
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------------------------------------------------------------------------------------------- 

 

ORACIÓN DEL AÑO MARIANO NACIONAL                                                   

Y IV° CONGRESO MARIANO NACIONAL 2020 
 

------------------------------------------------------------------------------------------- 
 

María, Madre del Pueblo, esperanza nuestra, (hermosa Virgen del 

Valle), ayúdanos a renovar nuestra Fe y nuestra alegría cristiana.  

 

Tú que albergaste al Hijo de Dios hecho carne, enséñanos a hacer vida 

el Evangelio, para transformar la historia de nuestra Patria.  

 

Tú que nos diste el ejemplo de tu hogar en Nazaret, haz que en 

nuestras familias recibamos y cuidemos la vida y cultivemos la concordia y 

el amor.  

 

Tú que al pie de la cruz te mantuviste firme, y viviste el alegre 

consuelo de la resurrección, enséñanos a ser fuertes en las dificultades y a 

caminar como resucitados.  

 

Tú que eres signo de una nueva humanidad, impúlsanos a ser 

promotores de amistad social y a estar cerca de los débiles y necesitados.  

 

Tú que proclamaste las maravillas del Señor, consíguenos un nuevo 

ardor misionero para llevar a todos la Buena Noticia.  

 

Anímanos a salir sin demora al encuentro de los hermanos, para 

anunciar el Amor de Dios reflejado en la entrega total de Jesucristo.  

 

Madre preciosa, recibe todo el cariño de este pueblo argentino que 

siempre experimentó tu presencia amorosa y tu valiosa intercesión.  

 

Gracias, Madre.  

 

Amén. 
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------------------------------------------------------------------------------------------- 

 

CANCIÓN OFICIAL DEL AÑO MARIANO NACIONAL                                                   

Y IV° CONGRESO MARIANO NACIONAL 2020                                         

 

“Madre del Pueblo, Esperanza nuestra” 
 

------------------------------------------------------------------------------------------- 
 

María, Mujer buscadora  / de las huellas que Dios ha dejado, 

escondidas como un gran tesoro / en lo simple y en lo cotidiano. 

María, Mujer que escuchaste / la Palabra de Dios con tu Pueblo,                         

respondiste, discípula dócil, / engendrando en tu alma primero. 

 

Hoy tus hijos del norte y del sur, / peregrinos en esta Argentina, 

nos unimos pidiéndote, Madre, / que nos traigas con Cristo la Vida.                     

Para que haya más pan y trabajo, / para que se fecunde esta tierra,                        

que tengamos tus gestos, María, / Madre del Pueblo, esperanza nuestra. 
 

María, Madre generosa, / te llamamos Bienaventurada; 

como Dios preferís a los pobres, / en el débil es fuerte su Gracia. 

María, Madre que caminas / con tus hijos tejiendo la historia, 

educándonos en el servicio, / traduciendo el amor en las obras. 

 

María, discípula humilde, / aprendiste en Fe y Esperanza, 

ayudanos a ser misioneros / del que es Vida y la da en abundancia. 

María, Madre de Familia, / que a todos nos querés a la Mesa 

donde Cristo es el Pan que se parte / y poniendo en común se hace Fiesta. 

 


